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Hacer política en la retaguardia y más atrás de la retaguardia, 
con el enemigo común todavía en España, es una deslealtad

¡Hay que asegurar tos abastecimientos!

La incapacidad de un organismo 
no puede justificar que Madrid 

pase hambre
Para resistir y  avanzar, para ganar la dura batalla que tenemos 

empeñada, necesitamos no sólo del valor heroico de nuestros mi* 
licianos, sino de una organización que asegure, tanto en la ciudad 
como en el frente, que en ningún momento le faltara a nadie el ali­
mento necesario para poder continuar la lucha. Hay un adagio cas­
tellano elocuente en grado sumo, doblemente elocuente en plena 
guerra, que añrma que «tripas llevan piernas». Un ejército mal ali­
mentado, es un ejército vencido de antemano; una ciudad sin ví­
veres, es una ciudad en plena desmoralización, presa fácil para cual­
quier enemigo audaz. Y  en Madrid y en los frentes de Madrid las 
subsistencias escasean; tanto que— podemos decirlo sin veladuras hi­
pócritas— algunos días se pasa auténtica hambre. No debiera ser así, 
porque España entera ha comprendido que Madrid necesita de todo 
y ha enviado de todo; no es admisible que sea así, porque en pue­
blos no muy lejanos de Madrid se amontonan y a veces se pudren 
los géneros que aquí precisamos. Pero es así, porque la Consejería 
de Abastecimientos no ha estado a la altura de su misión, no ha 
sabido cumplir con su deber y ha hecho posible esta carencia inadmi­
sible de artículos de primera necesidad que echamos de menos, tan- 
o en los frentes como en la ciudad.

Es doblemente doloroso este hecho por cuanto en Madrid, antes 
de funcionar esa famosa Consejería, había un Comité Provincial de 
Abastos que supo realizar perfectamente su misión. Tropezó con 
las mismas dificultades, con mapores diñcultades acaso, de las que 
no pudo vencer luego el consejero de abastecimientos. Pero supo 
pasar por encima de ellas y traernos todo lo que necesitábamos. 
Luego, cuando ese Comité funcionaba a la perfección, cuando había 
logrado subsanar las deficiencias que se observaban antes de su 
creación, surgió la Consejería de Abastecimientos. Todo hacía su­
poner que la Consejería, con mayores atribuciones que el Comité, 
resolvería deñnitivamente el problema de las subsistencias. No ha 
sido así. Lejos de traer cuanto necesitábamos y cuanto nos enviaban 
de Levante, Murcia, Andalucía y Cataluña, dejó que las mercan­
cías se amontonaran en Aranjuez, Villacañas y Alcázar. En Madrid 
no hay carne, ni carbón, ni huevos, ni patatas; en cambio, en cual­
quiera de las estaciones antes mencionadas, se pierden estúpidamen­
te los géneros que Madrid necesita y espera.

Es un fracaso lamentable de la Consejería de Abastecimientos. 
Es una prueba rotunda de incapacidad. Nosotros— lo confesamos 
con sinceridad— lamentamos hondamente este fracaso. Pero no po­
demos silenciarlo. Vivimos en momentos en que se debe hablar con 
claridad y llamar a las cosas por su nombre. La Consejería de Abas­
tecimientos se ha mostrado incapaz de sustituir con ventaja al Comité 
Provincial, y éste debe reaparecer, va a reaparecer, para intentar 
poner remedio a una situación que no puede prolongarse por más 
tiempo.

Madrid tiene perfecto derecho a que le lleguen todos los géne­
ros que se le envían. La incapacidad de un hombre o de un orga­
nismo no puede justificar nunca la carencia de comestibles en Ma­
drid. Desde hoy vuelve a actuar el Comité Provincial de Abasteci­
mientos. En pocas horas cree poder resolver el problema. Así debe 
ser. Así tiene que ser. Ni los luchadores del frente ni los que en Ma­
drid soportan penalidades y bombardeos deben pasar hambre. Y  
no la pasarán.

Censuras inadmisibles DIC IEM BRE DE 1930

Las operaciones en los 

frentes de Aragón y 

Andalucía

Bien está que se diga que la guerra 
hay que ganarla luchando simultánea­
mente en todas las regiones donde el 
pueblo en armas ha podido erguirse en 
el camino del fascismo. Hablamos de 
«ganar la guerra», no de «defender Ma­
drid», porque, aunque la defensa de la 
capital de España es una de las em­
presas primordiales de la revolución, 
hablar de ella preferentemente y supe­
ditar a la misma las demás cuestiones 
equivale a tener una visión incompleta 
y unilateral de la guerra, lo cual sólo 
perjuicios puede reportarnos.

Entre defender la necesidad de em­
prender la ofensiva general en todos los 
frentes y preguntarles a las fuerzas que 
hay en alguno de ellos qué es lo que 
hacen, con desabrido tono de censura y 
reproche, hay una gran diferencia. 
«L ’Humanitat» y «Treball», de Barcelo­
na, como «Mundo Obrero», de Madrid, 
se han encarado con los combatientes 
atrincherados en Aragón y en Andalu­
cía para exigirles que ataquen constan­
temente, y las palabras de acusación de 
esos diarios llegan a la opinión pública 
a! mismo tiempo o después que las no­
ticias de los avances realizados por las 
milicias catalanas en Aragón.

Se ha llegado a decir que ante Hues­
ca, Zaragoza y Teruel, no hay disci­
plina ni ejército del pueblo, y nosotros, 
que abrigamos la sospecha de que tales 
reproches infundados se hacen con el 
propósito de desprestigiar a las milicias 
confederales, protestamos abiertamente 
contra tal campaña de descrédito y de­
cimos que el más elemental sentido re­
volucionario y la más ligera noción de 
la responsabilidad, impide hacerla.

España entera ha tenido y tiene mu­
cho que aprender de los frentes arago­
neses, donde si no se ataca es porque 

! no se puede atacar. Tiempo atrás, Du- 
' rruti, que ya adivinaba que un día ten­

dría que batirse defendiendo Madrid, vi- 
j no a esta capital para exigir municio- 
I nes, sin las cuales quizá se viera obli­
gado a retirarse a los desfiladeros de 

J Fraga. Este es el tema que hay que 
] tratar de continuo, pero no desde las 
' columnas de los periódicos, sino en los 

organismos oficiales, desde los que se 
está controlando la guerra.

Quienes preguntan por qué no se ata­
ca en Aragón y en Andalucía con la in­
tensidad que, más que nadie, desean los 
combatientes que hay en los mismos, pón­
ganse al habla con Largo Caballero, con 
Díaz, con Uribe, con Jesús Hernández, 
con Prieto, con Antonio Mitje, y verán 
que lo mejor que pueden hacerse es ca­
llarse, como se callaban en Rusia, mien­
tras preparaban una campaña de des­
crédito que ha llegado al Museo de la 
Contrarrevolución, quienes en éste han 
colocado la caricatura mendaz de Nés­
tor Makhno, entre las de los generales 
blancos, a los cuales venció en tierras 
de Ukrania... De todos modos, [cuida­
do, mucho cuidado I

C u an d o  Q u e ip o  de L la n o  y  
R a m ó n  Franco vo laban  

bre M a d r id ...
so­

Anteayer, 14. d.e diciembre, kieo seis 
años que una monarquía moribunda, -po­
drida y deshonrada, asesinó a Fermín 
■Galán y a García Hernández, que habían 
sentido hondamente e l anhelo nacional 
de regeneración y deseaban incorporar­
se al movimiento revolucionario con que 
la C. N . T . llenaba de preocupación so­
cia l todo el ambiente del país. En la su­
blevación de Jaca, que pagaron con su 
sangre aquellos dos capitanes, se inicia 
la lucha franca del pueblo español con­
tra las clases privilegiadas, de mentali­
dad feudal, que ahora estamos barrien­
do a tiros en todos los frentes.

E n  seis años de lucha, el esfuerzo del 
proletariado, a quien todos los tontos 
del país atribulan fracasos continuos, no 
ha podido dar resultados mejores. Esta­
ba la nación, por decirlo asi, a la  cola 
de Europa, y hoy, como se ha visto en 
Ginebra, es España la primera potencia 
espiritual del mundo entero, ya que nin­
guna otra ha hablado tan alta y emocio- 
nadamente in  defensa de la paz, pre­
ocupación prim ordial de todos los pue­
blos, en cuya defensa está vertiendo su 
sangre generosa, con la  mayor decisión, 
con heroismo insuperable,  e l pueblo es­
pañol.

La  monarquía, que fusiló a Galán y 
a García Hernández se hundió, sin en­
contrar en la  Historia un panteón de 
honra que recogiera los restos de su ca­
ducidad. Bajo e l amparo de las compo­
nendas políticas, en la República que 
sucedió a la monarquía, se ocultaron to­
dos los reaccionarios que no pudieron 
ponerle un dogal a l país desde las gra­
das del trono. Los intentos ocultos y cri­
minales de aquella chusma reaccionaria 
han ido fracasando uno por uno. Se 
hundió el prestigio falso de Sanjurjo el 
mismo dia en que e l pueblo sevillano 
encontró un fa jín  de general de Estado 
Mayor en e l parque de María Luisa. Se 
hundió Maura, e l de los ciento ocho 
muertos. Se ha hundido A lca lá  Zamora, 
y  con estos tipos característicos de la 
España negra emboscada entre las, cor­
tinas tricolores de la democracia burgue­
sa, ha desaparecido para siempre toda 
una dase de mangantes políticos, de ora­

dores al servicio de los Consejos de Ad­
ministración de las grandes Empresas, 
y de criminales pasados por e l confesio­
nario.

f.o que quedaba de la podredumbre es­
pañola, comprendiendo que sus dias es­
taban contados, se ha levantado en ar­
mas ahora para arrebatarle al pueblo 
su propio destino. Los generales atrin­
cherados en la República anterior a l 19 
de ju lio  han vendido hasta su patria 
para salvar los intereses del capitalismo. 
Desaparecerán del mapa en el que mue­
ven su deshonra. Y  uno de ellos será e l 
miserable Queipo de L lano, que ayer, día 

de diciembre, hace seis años volaba 
sobre Madrid, con Ramón Franco, sin 
atreverse a arrojar sobre Palacio las 
bombas que ahora dejan caer sobre esta 
ciudad heroica con e l propósito de des­
trozar su espíritu combativo.

Entonces, a l dia siguiente de los fu­
silamientos de Jaca, Franco y Queipo de 
Llano nos demostraron que eran unos 
cobardes. Rexack estuvo a punto de abo­
fetear a Queipo en Cuatro Vientos. Los 
dos miserables que ahora se encuentran 
en e l campo faccioso no defendieron la 
causa del pueblo entonces, sino que en 
los aviones del pueblo, huyeron a Por­
tugal. Nada tiene de extraño que esos 
dos sujetos actúen ahora a l servicio de 
la morralla fascista, entre la cual han 
sido admitidos, porque a llí no cuenta la 
ideología, sino la traición. Traición de 
los tradicionalislas, que por primera vez 
en su historia abandonan la vieja causa 
de la legitim idad; traición de los monár­
quicos alfonsinos, que le vuelven la es­
palda a l Borbón^y sueñan can un Esta­
do totalitario regido por quien pueda 
asegurarles un pesebre bien surtido; 
traición de Aranda, que presumía de 
ser amigo, por razones ideológicas, de 
algún líder socialista; traición de los 
curas, que comparten e l riesgo de las 
trincheras con los hijos de Mnhoma; 
traición de CabaneUas y de otros m ili­
tares que se llamaron republicanos y 
hoy levantan la bandera de "L a s  cor­
sarias’ ^; traición de todos esos españo­
les que, capitaneados por Franco, ponen 
en pública subasta regiones enteras de 
su propio país.
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M ILICIANO: NO  TE CONFIES AH O R A , NI U N  SOLO MINUTO. POR L A  M A Ñ A N A , POR LA
ARDE, POR L A  NOCHE, CON L A  NIEBLA, CON L A  LLU V IA , EL ENEMIGO TE HOSTILIZARÁ CON

p a r a  VER SI ESTAS PREPARADO. A H O R A  ES C U AN D O  TIENES QUE PONER A  CONTRI-

I A n e r v i o s , T O D A  T U  SA G A C ID A D  Y  TODO TU  VALO R . DE ELLO DEPENDE

TIA SANCR i p Í Í ^  p a r a  CONSEGUIR L A  V ICTO R IA . QUE ALEJARA P A R A  SIEMPRE A  L A  BES- 
i iA  ¿>AlN(jRIENTA DEL FASCIO.

A

LA SOMBRA DE  
NAPOLEON A L  
C A N A L L A  D E  

FRANCO

—No seas imbé­
cil. ¿ Cómo vas a 
poder tú, si yo, con 
ser yo, no pude ?

n
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Política in ternacional

Frente al conformismo de las esferas oficiales, opone­
mos el derecho a arm arse del Gobierno español y la 

negación de este derecho a los de Burgos
Coa dolor profundo venimos constatando que la inmensa mayoría de la Prensa 

antifascista, como arrastrada por una poderosa corriente, divaga en tomo a las 
sesiones de la Sociedad de Naciones en Ginebra, cerrando los ojos a la realidad.

No quisiéramos discrepar de esa corriente que sigue la Prensa antifascista y 
que empuja, no sabemos con qué fin, el Gobierno de Valencia. Y no quisiéramos 
discrepar, porque entendemos que los momentos actuales no son para discusiones 
internas.

Mientras la Prensa antifascista y nuestro Gobierno parecen obrar como bipnoti- 
lados por las sugerencias de Blum y de Edén, haciendo el coor a ese Comité de 
«no intervención», tan funesto para la causa de las libertades españolas y que tan­
tísimo daño ha causado a nuestro querido pueblo, como si al reconocerle perso­
nalidad y eficacia se consiguiera para el pueblo español alguna mejora en el pa­
norama internaciottl, nosotros, aun discrepando de la forma en que nuestros co­
legas de la Prensa confederal abordan este tema, lanzamos una llamada a todos 
l«s elementos responsables del frente antifascista que constittuyen la base del Go­
bierno actual, una llamada desesperante, para que cesen de una vez de hacer el 
juego a la comedia de Ginebra, que podría costamos mucho más cara aún de lo 
que ya nos está costpndo.

Insistimos e insistiremos mientras tengamos fuerza para ello, para decir que en 
Ginebra el tema que se debió plantear por la delegación española, es decir, por 
Alvares del Vayo, es el de la libertad de España, del Gobierno legítimo de la Re­
pública, de adquirir armas en todos los mercados del mundo y que se consiguiese 
denegar toda autorización a los de Burgos para adquirir dichas armas. Lo con­
trario, o »a ,  dar por buena la gestión del Comité de <cno intervención», es aceptar 
una vez más que a nuestro Gobierno no se le vendan armas, es cerramos todas 
las puertas y todas las posibilidades de defendernos, es encerrarnos en una situación 
difícil que desemboque en la aceptación obligada e impuesta por la Sociedad de 
Naciones de un armisticio que daría una amnistía a los facciosos de Burgos des­
pués de haber cometido una s^ie incalculable de crímenes.

Y  esto lo estamos viendo ya. Lo estamos palpando. Ya se ha visto cómo la 
U. R. S. S. ha tenido que publicar una nota declarando que no enviará más ar­
mas a España, al Gobierno legítimo de España. Es vergonzoso que todo esto se 
le silencie al pueblo. No se puede en modo alguno desfigurar la verdad, cuando 
esa verdad ha de ser saludable cuando llegue a las entrañas del pueblo. Porque 
silenciar esta verdad es incurrir en una responsabilidad criminal que no podría 
quedar sin castigo, aunque ese castigo fuese el que el destino marcase al margen 
del pueblo vencido y atropellado.

E l c la v o  d e l le s u f ta

¡Mucho cuidado con los católicosi
Uno de esos grandes periódicos madri­

leños, que, sin representar a nadie, gas­
tan el papel que necesitan los diarios 
de las organizaciones revolucionarias, 
anuncia la publicación de una serie de 
artículos del «gran escritor católico» 
José Bergamín. En la Prensa que hasta 
el día 19 de julio jugaba al escondite 
con la democracia para defender los 
grandes intereses capitalistas, ha escrito 
y escribe con aplaudo de muchos Juan 
García Morales, presbítero. Hay otro cu­
ra por ahí, apellidado Lobo, que tam­
bién elogia al pueblo con el incensario 
del catolicismo. Una de las m5 s eleva­
das autoridades de la República pregun­
tó hace poco tiempo a tcdos los periódi­
cos de Madrid qué les parecería el res­
tablecimiento del culto católico. Quie­
nes sin sentir la Revolución, coinciden, 
por diversas circunstancias, con el pue­
blo revolucionario, sólo se quitan el mal 
gusto que les produce la lucha fuerte 
coa la que España conquista su futuro 
netamente proletario, considerando que 
aún hay muchos católicos fuera de las 
filas fascistas y que en nuestro campo, 
con el propósito de hacer ver en el ex­
tranjero que al lado de Franco sólo está 
.cuanto se había podrido en nuestro país, 
son muchos los que se felicitan de esa 
coincidencia con los hijos espirituales del 
Papa.

Quienes han visto la Revolución por 
un agujero, pueden creer que aquélla 
es capaz de coincidir con el obispo de 
Vitoria, por el mero hecho de que éste 
haya sido detenido por los fascistas. 
Esos inconscientes pueden considerarse 
satisfechos al leer todo lo que más afri- 
Tia hemos dicho acerca de las actividades 
católicas dentro de la España antifas- 
cisu ; pero a nosotros esas actividades 
nos hacen recordar el clavo con que el 
jesuíta suele iniciar la conquista de todo 
un edificio, del cual echa a su primitivo 
dueño... Tenemos ya mucha experiencia 
para desconocer lo que es la iglesia ca­
tólica. No son este cura ni «1 otro, ni 
tal obispo ni el de más allá, los que lu­
chan ahora en las filas fascistas contra 
c' pueblo español. Es toda la iglesia ca­
tólica, que sigue siendo fiel a su tradi­
ción inquisitorial y rapaz. Así como Hit- 
1er y Mussolini mueven a Franco en la 
escena española, el llamado vicario de 
Cristo en la tierra maneja como mario­
netas a todos los sacerdotes españoles.

Si alguno de ellos es rebelde al Pa­
pa, deje de llamarse católico al acer­
carse a nuestras filas. Y  bagan lo mis­
mo los escritores. No concebimos que 
siendo la iglesia católica el principal 
alentador del fascismo en todo el mun- 
^0, haya quien se llame antifascista sin

renegar antes pública y solemnemente 
de la llamada Santa Sede. El hecho de 
que José Bergamín publique artículos 
católicos en estos momentos, es igual que 
el de que Samper, aquel famoso políti­
co lerrouxista, publique ahora sus me­
morias en un periódico valenciano. Eso 
no puede tolerarse bajo ningún concep­
to. La libertad sólo puede conseguirse 
por encima del exterminio de las «doc­
trinas» que la han negado y de los hom­
bres que la escarnecieron.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿Es cierto que la Agrupa­
ción Profesional de Periodis­
tas, muchos miembros de la 
cual han salido para Valencia 
con o sin «misión especial», 
se han «rajado» a la hora de 
tomar medidas de defensa 
contra quienes han huido de 
Madrid y mañana intentarán 
volver, con el propósito de 
administrar la victoria del pue­
blo en armas 7

¿Es cierto también que es- 
t^ humilde periódico de las mi­
licias confederales les corta la 
tranquila digestión a los seño­
ritos de la burocracia que tie­
nen la desvergüenza de cobrar 
dietas de dos duros como pre­
mio a la cobardía que les hizo 
huir de las riberas del Manza­
nares a las del Turia?

¿Y  es cierto, finalmente, 
que todos los falsos revolu­
cionarios que hay en Madrid 
presentan todos los días en de­
terminado establecimiento el 
«vale» con que obtienen los 
pitillos de lujo, que antes del 
19 de julio sólo fumaban las 
golfas de postín y los barbilin­
dos de la aristocracia?

Del 9 largo
La covachuela frotesta. Pongámosnos 

en guardia. Es que quitó ve amenatado 
e l cocido en e l día de mañana.

E l  ministerio de Estado no se reduce 
a un departamento donde se elaboran 
palabras almibaradas. Es e l sitio desde 
donde debe sonar la vos de España en 
toda su serenidad, en toda justicia.

*
Es mucha y muy generosa la  sangre 

que la España revolucionaria ha derra­
mado para aceptar del extranjero la idea 
de un armisticio con la canalla fascista.

*
A l Gobierno francés se le  ve la oreja 

cuando declara que las infiltraciones ale­
mana e italiana en Canarias y Marrue­
cos son una amenosa para Francia e In ­
glaterra.

♦
Comisión gestora... Leganés... Valle- 

llano... Consejos de guerra... ¡P e ro  si pa­
rece que fué ayer!

La C. N. T., pese a 
quien pese, cum­
plirá le a lm e n te  
cuanto ofreció. Y 
exigirá a los que 
o f r e c ie r o n  que 
cu m p lan  con la  

misma lealtad
El triunfo depende 

de la unión del 
proletariado

A pesar de las duras pruebas a que 
estamos sometidos en este periodo de 
guerra social, los acontecimientos in­
ternos de nuestra vida política en el pla­
no local, regional y nacional, se suce­
den y se multiplican.

Estamos todos los sectores antifascis­
tas estrechamente unidos contra el ene­
migo común. Cuando el peligro se cier­
ne sobre nuestras cabezas basta una voz 
de alarma para que inmediatamente las 
divergencias se anulen, se suspendan Jas 
luchas intestinas y se presente el frente 
antifascista como un bloque pesado que 
hace infranqueable el camino al fas­
cismo.

Cataluña nos está dando la prueba. 
Hay en el seno de la política catalana 
dificultades que allanar. Estas dificulta­
des, mientras han tenido virtualidad, han 
producido zancadilleos, han provocado 
descontentos y han contrapuesto intere­
ses. Pero si Cataluña ha visto que el 
camino emprendido conducía a una sa­
lida suicida, Cataluña ha corregido in­
mediatamente las tortuosidades de las 
sendas, para allanar el camino y ende­
rezarlo. Es lo que se debe hacer.

Y  siempre se da el caso de que es Cata­
luña la que nos indica las rutas de la 
Revolución. Es ella la que nos señala 
la trayectoria que debemos seguir. Allí 
donde más predominio tiene la C. N. T. 
y la F. A. I. es donde la sensatez pre­
domina con mayor fuerza.

Es que los anarquistas y la C. N. T. 
hemos entendido siempre que por enci­
ma de las apetencias partidistas y par­
ticulares, están los intereses de la Re­
volución antifascista, que nos interesa a 
todos por igual, nos afecta a todos los 
sectores antifascistas en las mismas en­
trañas de nuestras propias organizacio­
nes. Y  ante el sentido real de los mo­
mentos que vivimos, sabemos transigir, 
sabemos tolerar y sabemos convivir, No 
mas pedimos de los demás sectores an­
tifascistas que este margen de fraternidad 
que nosotros les venimos brindando. Que 
entre los elementos antifascistas se aca­
ben los zancadilleos y los trabajos de 
zapa. Con la frente levantada y con un 
alto sentido de amor a la causa, amor 
que se ha de sentir ciegamente, como se 
debe sentir, lograremos entendernos to­
dos mejor para acabar con la fauna de 
fascistas que desde los cuatro puntos 
cardinales nos acosan y nos acechan.

Revolución Social
Administración de tas antiguas Empresas

Nos hem os propuesto desarrollar en esta  sección  tod os los problem as 
de construcción de la  nueva sociedad y  en particular de la  econom ía que 
d eberá sustentarla.

H em os hablado en anteriores artículos del papel que les está  enco­
m endado a  los Sindicatos y  de lo que por m edio de eUos pueden lograr 
los trabajad ores. E l Sindicato , órgano de expresión de toda una co lecti­
vidad, resum e en sus acu erdos la  voluntad de todos y  cad a uno de sus 
com ponentes. D e ah í que al hab lar de Sindicatos no puede su función ser 
desligada de la  que los traba jad ores le  confieren a  su C om ité, encargado 
de llevar a  la  p ráctica  los acuerdos recaíd os en las A sam bleas.

C om o hablar en hipótesis no es propio de la  hora que vivim os, hora 
de realizaciones y  de esperanzas de la  clase obrera, querem os o frecer a 
los com pañeros del frente— a quienes va destinado nuestro periódico—  
unos cuantos e jem p los reveladores de la  labor constructiva que se ha he­
cho en los S indicatos de la C . N. T . a partir del 19 de julio.

Sabido es que C ataluña constituye la  vanguardia de nuestra organi­
zación y  que es a llí donde la  expresión anarcosindicalista se m anifiesta 
de m odo m ás potente y  pujante.

L a  región autónom a ha constituido siem pre un cam po de experim en­
tación para la  rapiña cap italista. E n  ella  han florecido las im aginarias em ­
presas que en tiem po propicio han lanzado al m ercado bursátil em isiones 
de acciones no m enos im aginarias. A sí, los negocios y la  adm inistración 
de los m ism os, fueron hallados al irrum pir los traba jad ores en ellos, la 
sem ana siguiente a  la  sublevación, en el m ás lam entable de los estados. 
L o s créd itos bancarios, respaldados por la  m aquinaria y los inm uebles de 
los cap italistas fugados a Fran cia , to talm ente agotados, no alcanzaban 
a  h acer efectivos los jo rn ales de la  prim era sem ana. H ay que tener en 
cu enta que m uchas de las fáb ricas tienen una plantilla  de personal que 
alcanza a dos m il trabajadores.

U na de ellas, L a  M aquinista T errestre  y M arítim a, fáb rica  m etalúrgica, 
constructora de locom otoras a  vapor, no podía continuar sus trab a jo s 
por falta  de num erario. L a  sem ana anterior al 19 de ju lio , el Com ité del 
Sindicato  de la  m ism a, h ab ía  sido llam ado a la  d irección para h acerle 
saber que iban  a ser cerrados los talleres. L o s trabajad ores, pues, se en­
frentaron  con un problem a de difícil solución. E n  los talleres de la  B ar- 
ce lon eta  y  en la fundición de San A ndrés se am ontonaba el m ateria l des­
tinado a la  construcción de dos m áquinas para la  C om pañía M. Z . A. 
P ero  ésta  tenía ya pagadas sobradam ente esas locom otoras, a  fuerza de 
anticipos, a  la  antigua dirección . L a  p arte  del león de esos anticipos había 
pasado y a  a  las arcas de los accionistas, que no se resignan nunca a las 
buenas palabras.

En M. Z . A ., incautaSdo tam bién  por los ferroviarios, funcionan los 
C om ités necesarios para tod a la  adm inistración. D esligados los tra b a ja ­
dores del egoísm o cap italista, ten iendo noción de la  responsabilidad y 
deseosos d e  ayudar a sus herm anos m etalúrgicos, no vacilaron en realizar 
un convenio de Sindicato a  Sindicato , con  el fin de que esos dos m il obre­
ros pudieran continuar trabajarido. Y  así, algo que la  burguesía se veía 
im potente para  solucionar, lo han llevado a cab o  sin vacilaciones y  con ­
vencidos de que de ellos depende el porvenir de España.

Un caso  sem ejante sucedió con los talleres E l Nuevo V u lcan o , de 
construcción y reparación  de buques. L a  C . A . M. P . S . A . (C om pañía 
A cap arad ora  de M oneda, Prim o, So te lo , A n id o ), com o se la  m o te jó  a 
su nacim iento , tenía en los diques del V u lcan o  dos barcos cisternas en 
rep aración . Mil trescientos trab a jad ores de esta  em presa vieron cóm o se 
ib an  agotando los créd itos, y  al llegar la  subversión, y  después de ser 
so focad a, cuando al volver al trab a jo  hubo que h acer balan ce de la  em ­
presa, no sólo encontraron las ca jas exahustas, sino que tam bién los 
debes de los libros de contabilid ad  sum aban cantidades exorbitantes. E l 
C om ité de P etró leos adelantó e l dinero preciso para h acer efectivos los 
jo rn ales y  para la  com pra del m aterial. A sí se le  dió cim a a  o tro  conflicto  
que el capitalism o hubiera solucionado con nuevas gabelas im puestas so­
bre  el u tilla je  que p erten ecía  a  los obreros y  que constituía con sus brazos 
su única fortuna. ^

Con la  revolución fué segada la vida anterior, y  el tra b a jo  se paralizó 
rápidam ente. Cuando el proletariado com prendió que era  preciso reem ­
prender con m ás ardor la  producción, encontró  una econom ía desbaratada 
y  en fran ca  bancarrota .

E l litoral catalán  vive en una proporción basrtante considerable de la 
pesca. L a  tom a de las B a leares  por los facciosos y  e l gran contingente de 
trab a jad ores enrolados en las prim eras expediciones al fren te de A ragón, 
hizo disminuir esa actividad  en  ún tanto  por ciento muy elevado.

L a  C om pañía T rasm ed iterránea, que con la  T rasatlán tica  form an la 
p are ja  jesu ítica  de exp lotación  de los m ares españoles y tam bién de los 
ciudadanos, poseía algunos barcos pesqueros paralizados en los m uelles, 
desde h ace  casi dos años. M ientras tan to , por las avenidas y los suburbios 
barcelon eses se paseaban con las m anos en los bolsillos gran cantidad  de 
pescadores inactivos; el Sindicato  M arítim o y e l de P escadores fletaron 
cu atro  buques, que e l día 2  de a g o s to ^ a ú n  no habían  transcurrido quince 
días desde el alzam iento fascista— se hicieron a  la  m ar, p ara surtir de 
un alim ento tan ap reciab le  com o e l pescado, a los enferm os y heridos 
de la  guerra ú v il.

E stas m uestras de organización son una caricatura de lo que la  admi­
nistración de la  econom ía pue>de ser en ép oca  norm al. No podem os olv i­
dar que sobre C ataluña pesaba en aquel entonces una p osible ofensiva 
desde C aspe y  que tuvo que im provisar todos los servicios de una m anera 
rápida. L o s Sindicatos, expresión de la  voluntad de los trabajad ores, no 
nos cansarem os de repetirlo , sabedores de las necesidades de la  produc­
ción y de la  contrapartida, el consum o, realizaron el m ilagro de atraerse 
a  los técn ico s de todas las industrias, a l com prender éstos que su verda­
dero puesto estaba al lad o  de los traba jad ores que, de form a callad a y 
continuada, extraían del arroyo, donde fué lanzada por la  burguesía, la 
vida económ ica del país.

Breve síntesis de la jornada de ayer
S E C T O R  D E  B O A D IL L A  D E L  M O N T E .— A última hora de la tarde de an­

teayer y durante la noche, e l enemigo presionó fuertemente nuestras lineas con 
fuego de cañón, ametralladora y fusil. Nuestras fuertas resistieron bravamente el 
ataque, y en el transcurso de la mañana de hoy han hecho retirar a los facciosos a 
sus antiguas posiciones, después de causarles numerosas bajas. Por nuestra parle, 
las bajas habidas carecen de importancia.

S E C T O R  D E  P O Z U E L O  D E  A L A R C O N .—E n  esta parte del frente, el enemigo 
presionó débilmente, siendo contestado con energía por nuestros milicianos.

S E C T O R  C IU D A D  U N IV E R S IT A R IA .— Como todas las noches, los facciosos 
emprendieron a primeras horas de la noche su acostumbrado paqueo y e l fuego de 
ametralladora y mortero. La réplica de las milicias no se Meo esperar, y el pa­
queo terminó a poco de haber empesado. Durante el dia de hoy, no se ha obser­
vado mayor actividad que en los anteriores en este sector del frente.
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